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Visiones del indígena en el discurso del desarrollo en la comunidad de Ek balam, Yucatán
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La presente ponencia se desprende de mi investigación doctoral titulada En búsqueda del Desarrollo: Gubernamentalidad y Turismo en Ek Balam, Yucatán. Si bien el tema del racismo y la discriminación no se encontraban entre los objetivos principales de la investigación, durante mi trabajo de campo y durante el análisis de la información recabada di cuenta que gran parte del discurso del desarrollo que esgrimían los agentes externos a la comunidad expresaba un pensamiento acerca del indígena en el cual es posible rastrear posturas discriminatorias.
El interés concreto de la presente ponencia, es mostrar y evidenciar la forma en que el discurso del desarrollo y las acciones que de éste se derivan, contienen altas dosis de racismo, un racismo que si bien, no procede a la manera del racismo decimonónico –invocando la categoría raza-, existe a partir de la forma en que se asocia al indígena con una serie de características de índole negativo, las cuales son usadas para señalar que éstos son incapaces de lograr un “desarrollo” por sí mismos. En este sentido, no hablaré de una concepción puramente biológica del racismo, sino que abordaré un racismo de tipo cultural y sus formas más elementales como son los prejuicios y la discriminación (Castellanos Guerrero, 2000).
En este trabajo no abordaré a detalle el proyecto de desarrollo que existe en la comunidad de Ek Balam[footnoteRef:1] –por motivos de espacio-; sin embargo, cabe decir, que este es un proyecto de desarrollo turístico –específicamente ecoturismo y turismo rural-, en el que se relaciona parte de la población de la comunidad con agentes externos interesados en que este desarrollo sea exitoso; lo anterior significa principalmente generar empleo interno y así obtener ganancias económicas que coadyuven a la situación de pobreza y marginación que se cree predomina en la comunidad. La institución que más figura en esta búsqueda del desarrollo es la Comisión Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (CDI). De cualquier forma, en este proyecto se articulan otras instituciones y organizaciones de diversa índole. [1:  Ek Balam es una comunidad situada en el oriente del estado de Yucatán, dista aproximadamente 30 kilómetros de la ciudad de Valladolid. Es una comunidad pequeña, cuenta con aproximadamente 300 personas, las cuales tienen como principal actividad económica la agricultura.] 

Durante mis pláticas con los agentes del desarrollo[footnoteRef:2], me comentaron en varias ocasiones que la idea final era constituir una empresa turística en Ek Balam y que los ejidatarios pudieran fungir como empresarios del turismo. Como señalaré más adelante, esto en términos prácticos nunca se llevó a cabo. [2:  Trabajé con una diversidad de agentes que pertenecían a diferentes instituciones, entre las que se encuentran la CDI, la Universidad Anáhuac, la Universidad París-Sorbona, Cuerpos de conservación de Yucatán, entre otras.] 

El proyecto de desarrollo que existe en Ek Balam se conoce como Uh Najil Ek Balam y pertenece al Programa Turismo Alternativo en Zonas Indígenas (PTAZI) de la ya mencionada CDI. PTAZI tiene como objetivo:
“… contribuir al desarrollo de la población indígena, mediante la ejecución de acciones en materia de turismo alternativo, específicamente de ecoturismo y turismo rural, aprovechando el potencial existente en las regiones indígenas, otorgando apoyos para elaborar y ejecutar proyectos encaminados a la revaloración, conservación y aprovechamiento sustentable de sus recursos y atractivos naturales, y de su patrimonio cultural, así como para coadyuvar a mejorar sus ingresos.” (www.cdi.gob.mx)

En México, ser indígena y ser pobre parece ser una verdad incuestionable, es algo que forma parte de las “verdades” sociales. Como señala Martínez Novo (1996) “… lo que convierte a los indígenas en una población que merece ser ayudada no es tanto su especificidad étnica o cultural como su extrema pobreza.” (1996: 42). Precisamente, cada uno de los agentes de desarrollo con los cuales yo platiqué, mencionaron que Ek Balam era comunidad que padecía pobreza, ya sea en términos económicos o incluso en términos culturales.
Es precisamente a la existencia de esta pobreza incuestionable[footnoteRef:3] que el proyecto de desarrollo cobra legitimad. Como señalé, para el caso concreto de Ek Balam, el proyecto de desarrollo consistía en la constitución de un proyecto de turismo rural o ecoturismo; así, había que proceder a capacitar a las personas de la comunidad para ser eficientes en el trabajo turístico y convertirse en “empresarios” de este tipo de actividad. Antes de pasar a señalar el tipo de relaciones que se establecían en estas capacitaciones, quiero señalar la forma en que los agentes externos pensaban la relación con la comunidad y sus habitantes. [3: No es objetivo de este trabajo abordar el tema de la pobreza de manera amplia; sin embargo, quiero hacer notar que mientras los agentes externos a la comunidad nunca dudaron en que los habitantes de ésta eran pobres, varios habitantes del pueblo me comentaron no sentirse identificados con la pobreza, incluso, señalando que consideraban que en otras regiones del país o incluso en otros países sí existía ésta, sobre todo representada por la carencia de tierra para cultivar. ] 

De las entrevistas y pláticas informales que sostuve con los agentes del desarrollo, pude rastrear que independientemente de cómo se pensara el desarrollo, destacaba la insistencia o por lo menos la aparición de la aparente necesidad de la “intervención” externa para alcanzarlo; dicho de otra forma, el pensamiento general es que los indígenas por sí solos serían incapaces de generar su propio desarrollo. 
En términos generales, el sujeto indígena es representado[footnoteRef:4] por parte de las personas encargadas de las políticas públicas de desarrollo como un sujeto irresponsable, que no se compromete de todo con el proyecto y que carece de habilidades y “malicia” para relacionarse con las demás personas. Al respecto de cómo representan a los sujetos de la población de Ek Balam, señalo algunas posturas de trabajadores y directivos de la CDI y otras instituciones que se relacionaban con el proyecto de desarrollo[footnoteRef:5]. [4:  Platiqué con otras personas encargadas de programas y/o proyectos de desarrollo dirigidos a personas indígenas y la representación siempre giraba en torno al hecho de que los indígenas son sujetos “incompletos”, es decir, siempre les hace falta algo para poder salir adelante, por lo cual, la participación de agentes externos siempre es necesaria. ]  [5:  No es el propósito de este trabajo hacer señalamientos particulares, por lo cual omito poner el cargo específico de los agentes del desarrollo y señalo que sus nombres han sido cambiados.] 

“Es difícil tratar con personas indígenas, porque no están tan empapados de algunos términos, es difícil que te entiendan que es una responsabilidad y compromiso que tienen hacia nosotros CDI, tienen que rendir cuentas claras, facturas, comprobaciones. La gente se aprovecha de ellos, pecan de inocentes, no tienen malicia… no cumplen con las reuniones, no cumplen con el compromiso, darle la importancia cuando vamos o cuando se les requiere para algo” (Maricruz, 2011).

Por otra parte Fabrizio piensa que: 
“los problemas con trabajar con la gente [indígena] son: falta de educación, mal hábito de esperar que todo lo de el gobierno, flojera, les da mucha flojera trabajar, mucha flojera aprender, qué otra cuestión, que siempre se escudan en el yo no lo sé hacer, espero que alguien más me lo haga y gratis… es que si no me lo da el gobierno no lo puedo hacer, no tienen la mentalidad de los negocios…algunos no les gusta relacionarse con otra gente, no les gusta tampoco la cuestión de que alguien fuera de su comunidad sea quien llegue a proporcionarles ayuda, si no lo dice el cacique del pueblo, el ejidatario líder o alguien que tenga un rango importante dentro de la comunidad pocas veces hacen caso de lo que dices, qué más?... (Fabrizio, 2012).

Paul utilizó una comparación entre el maya chiapaneco y el yucateco para hablar de la población de Ek balam: 
“el maya chiapaneco es de trabajo colectivo… los jóvenes [de Ek Balam] no salen, las mujeres no salen, hay que cambiar eso…timidez, no te dicen las cosas, no te contestan, no se comunican, no logra uno en algunos casos abrir los canales para saber qué necesitan ellos, para que uno pudiera favorecerlos con algún conocimiento, suponiendo que esa sea la hipótesis, de que uno va a decir algo. Muchas veces no sé qué hacer porque no sé qué tanto les interesa o qué tanto no saben… (Paul, 2012).

Los últimos dos comentarios corresponden a Fernando y a Olga, quienes piensan en los habitantes de Ek balam como gente cuadrada, que no piensa más allá de su contexto cercano: “los limita su formación, no ver más allá del pueblo…” (Fernando, 2012); Olga señaló:
“… la gente aparentemente es amable, pero detrás de su amabilidad está lo que verdaderamente piensan, que somos unos mestizos, y que estamos aquí, no sé, nos juzgan como de acuerdo a lo que no somos, como ellos, ellos en su pensamiento, creen que los hombres tienen que trabajar el maíz y las mujeres tienen que estar en su casa haciendo la comida, y el que no haga eso, te ven como mal.  Son personas con un pensamiento cuadrado y una tradición cerrada…” (Olga, 2012)

A través del discurso del desarrollo se expresa una serie de imágenes del indígena, que van desde pensarlos como flojos y tercos, hasta ignorantes y de pensamiento cerrado. Es necesario señalar que cada uno de estos adjetivos, puede ser pensado como un estado que unos sujetos le atribuyen a otros en relación a determinado proceso, en este caso el de “alcanzar” el desarrollo. Como señala Hobart (1993), la ignorancia no es una simple antítesis del conocimiento, sino que es un estado que la gente atribuye a otros y el cual se encuentra cargado de juicios morales. Así que, en el caso de Ek Balam, ser indígena y “necesitado” del desarrollo con frecuencia implica estupidez, fracaso y flojera. 
No es solamente cómo la gente se expresa de ellos, sino que también existen ciertas prácticas concretas en las que el sujeto indígena es tratado de forma diferenciada por su supuesta incapacidad de aprender igual que las personas “normales”, sea lo que sea que esto signifique. Si bien, en el discurso aparecía frecuentemente la idea de que uno de los objetivos centrales del proceso de transformación en la comunidad era constituir empresarios indígenas, el resultado era simplemente constituir sujetos que supieran servir a los turistas, ya sea que esto implicara ser mesero, mucama o algún otro trabajo de índole similar.
Las referencias a la idea de que sean empresarios del turismo fueron varias durante mis pláticas con las personas encargadas de impartir cursos o de dirigir los proyectos de solicitud de apoyo para el complejo turístico; sin embargo en otros momentos se contradecían a sí mismos señalando por ejemplo:
“… [en] la parte de alimentos y bebidas, la mayor parte de la gente es analfabeta, por lo general son mujeres, hay una, poca disponibilidad de las mujeres de ir a las escuelas y últimamente las jóvenes se han ido adentrando al proyecto y son como las que más escolaridad tienen, ¿no?, pero la mayor parte de la gente es gente grande, que no tiene escolaridad y a veces es muy difícil platicar con ellos, si se les quiere especializar en comida, es difícil hablarles de cosas muy específicas; en la parte por ejemplo del procesamiento de una receta, ¿no?, ellas saben que se tiene que poner tantos manojos de algo y tantos pedazos de carne y tanto de agua según la olla que tengan le van tanteando y demás, cuando se quiere abordar algo muy técnico es un poco difícil, porque no tienen esa, no quiero llamar inteligencia, porque todos son inteligentes, pero estén, vaya no tienen ese conocimiento, ¿no?... al final, si quieren la ayuda, hay que darles cursos de otro tipo, porque parece que la gente quiere que uno le enseñe cómo ser un mejor mesero, cómo con lo que sé cocinar mejorar, no sé, todas esas cuestiones, que podrían sonar un poco lógicas, o hasta de cierta manera como obvias, pero pareciera que para las personas no lo son, entonces comencemos desde lo básico…” (Fabrizio, 2012).

Durante mis observaciones de los cursos de capacitación que algunas veces se llevaron a cabo en el “complejo” turístico, pude observar las prácticas de trato diferenciado que los capacitadores establecían con los sujetos locales. Durante los cursos, los capacitadores trataban a los habitantes de Ek Balam de forma un tanto “infantilizada”, dirigían sus cuerpos y los obligaban a repetir de manera constante acciones como abrir una puerta, servir una mesa, lavarse las manos, qué decir al momento de acercarse a una mesa de comensales, entre otras cosas.
 Respecto de la capacitación en el área de cocina y restaurante, mi presencia fue usada por la capacitadora para recrear de manera puntual lo que una persona tenía que hacer ante un turista, así, un total de 10 personas tuvieron que pasar y servirme de la misma forma de manera repetida y continua. Cada vez que yo pregunté a los capacitadores el porqué de ese tipo de enseñanza, las respuestas en general versaban sobre la idea de que los indígenas sólo pueden aprender de esa forma práctica, ya que están limitados a entender bajo otros términos y/o tipos de interacción.
Puedo señalar que la visión que se tiene del indígena a través del discurso del desarrollo lo encasilla en una serie de imágenes que provocan, promueven y justifican prácticas discriminatorias, prácticas en las cuales se le otorga un trato diferenciado por sus supuestas incapacidades. En el caso específico de Ek Balam, este proceder de los agentes del desarrollo expresa una serie de formas estereotipadas y prejuicios acerca de los indígenas que deriva en formas de exclusión a conocimientos y posibilidades de movilidad social vía el turismo. 
Así, el interés último, no es convertirlos en empresarios del turismo como se expresa en el discurso, sino guiarlos a su constitución como sujetos capaces de insertarse en la dinámica turística, pero siempre bajo un papel subordinado. Entonces, la situación ante la cual nos encontramos, es que el proyecto de desarrollo en Ek Balam, promueve al mismo tiempo una exclusión e inclusión del sujeto indígena. Exclusión de la posibilidad real de aprender una serie de conocimientos para guiar su “propia” empresa turística y no depender de otros sujetos, e inclusión al sistema neoliberal vía la actividad turística y la promoción de una predisposición para el trabajo en dicha actividad, pero en una ámbito de subordinación.
Lo más acuciante de la situación, es que parece ser, que mientras la palabra desarrollo se encuentre presente, se esgrima como objetivo a conseguir, poca crítica será realizada, habrá poca sospecha de que a través de los proyectos de desarrollo y la serie de interrelaciones que se establecen entre los diferentes actores involucrados, se gestan y reproducen una serie de relaciones de discriminación hacia las poblaciones indígenas que siguen siendo vistas como las máximas representantes del atraso, de la pobreza y la marginación.
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